EL LIDERAZGO COMUNITARIO*

Maritza Montero

Todo grupo genera líderes. Siempre hay personas

que, en ciertas situaciones o ante ciertas necesidades,

asumirán la dirección de las actividades del grupo

y cuyo carácter directivo será aceptado por la

mayoría de los miembros del grupo. En esa aceptación

puede influir su capacidad y rapidez para presentar

respuestas y vías para la solución de los

problemas; su oferta de encargarse de ello; el conocimiento

que el grupo tenga de esas personas, la

confianza que deposite en ellas y la historia de acciones

compartidas que pueda existir entre todas

esas personas. Cuando la actividad comunitaria tiene

un carácter participativo, la dirección surge del

grupo por consenso; las decisiones y los planes se

hacen mediante la discusión reflexiva, y en las acciones

derivadas de ellos participan muchos miembros

de la comunidad. No se trata de descargar

responsabilidades y tareas en la persona del líder; el

carácter participativo del movimiento comunitario

supone que todos los miembros de la comunidad

sienten o son conscientes de las mismas necesidades

y que se apoyan entre sí. En tales casos, los

líderes llegan a ser muy populares dentro de la comunidad,

que los considera como personas comprometidas

en la defensa de los intereses colectivos,

desarrollando además un sentimiento de solidari-
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dad con ellos, pues los ven como profundamente ligados

a la comunidad.

El mayor beneficio que se puede derivar de esa

condición de pertenencia, identificación, historia

común, elementos de vida compartidos y compromiso

— no solo con la comunidad, con sus expectativas

y sus aspiraciones, sino, además, con la

organización que actúa como representante activa

de ella — es la amplia comprensión y conocimiento

acerca de las necesidades de la comunidad,

acerca de las capacidades y limitaciones de muchos

de sus miembros, de los recursos en su poder

y de los recursos a obtener. Todo lo cual

supone compartir sentimientos, conocimientos y

actividades.

Algunos de esos líderes tienen una larga historia

de compromiso y participación comunitaria que

se remonta a sus años de adolescencia e incluso a

su niñez.1 Esto hace que sean bien conocidos y queridos

por todos y suele ser característico en mucho

de ellos el despliegue de energía, el trabajo infatigable

y el hecho de tener muy claro los objetivos de

la comunidad. Ellos son los primeros en llegar y

los últimos en irse: sacrifican así fines de semanas

y su tiempo libre y de descanso en pro de la comunidad.

1 En trabajos psicosociales comunitarios realizados en comunidades

obreras del este de Caracas, Venezuela, hemos

visto cómo muchas de las personas que lideran

actividades han sido participantes de programas para la

infancia y la adolescencia, o acompañaban a sus padres

en actividades de los adultos.
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El liderazgo comunitario no es autoritario

Lo anteriormente expuesto, al mostrar el carácter

participativo, pone de manifiesto al mismo tiempo el

carácter democrático del liderazgo comunitario. Se

habla de solidaridad comunitaria, de necesidades

compartidas, de historia común, de objetivos comunes

y, como veremos más adelante, se trata también

de la prioridad de los intereses colectivos sobre los

individuales en cuanto al trabajo que se realiza para

la comunidad. Esto significa que cuando un líder

deja de consultar a los miembros de los grupos organizados

y a las personas claves de la comunidad a

la cual pertenece, cuando negocia sus intereses sin

tomarlos en cuenta ni informar a tiempo, cuando

busca beneficiarse a costa de los recursos de la comunidad

o a sus espaldas, dejará de ser líder de la

comunidad. Posiblemente obtenga algún nombramiento

proveniente de instituciones externas (organismos

gubernamentales o no gubernamentales,

religiosos, partidos políticos, empresas privadas),

caso en el cual pasará a ser un funcionario con poder

derivado de la organización que lo ha empleado,

pero no tendrá el apoyo de su comunidad, a menos

que esta haya estado de acuerdo con ese paso.

[...]

El liderazgo transformador

A partir de la observación y del trabajo con dichos

grupos, hemos definido un tipo de liderazgo comunitario

que se produce en circunstancias caracterizadas

por la participación, que puede calificarse de

transformador. Este modo de liderazgo es definido
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por la presencia de un fuerte e intenso componente

afectivo; por el despliegue de energía y de trabajo, y

no solo por parte del líder, sino del grupo al cual pertenece,

pues de hecho una de sus cualidades es la de

movilizar a las personas del grupo y de su área de

influencia. En algunos casos (Farías, 2002), esa actividad

del líder puede llegar a ser extraordinaria, tanto

que se nos hace necesario introducir una nueva categoría:

el líder altruista. Los líderes transformadores

desarrollan, además, sólidos vínculos con los demás

miembros de la comunidad, quienes a su vez les corresponden

con intensa simpatía y cariño, presentes

aun en aquellas personas menos participativas (aquellos

que ayudan desde lejos, que dan su aprobación,

pero no mucho más, o que se involucran esporádicamente

en las actividades comunitarias). Bass

(1985) introdujo la categoría “líder transformador”,

traducida por Morales, Navas y Molero (1996) como

líder “transformacional”, y hemos encontrado en líderes

comunitarios muchas de las categorías señaladas

antes, a las que, en el caso comunitario, es

necesario agregar la continúa interacción entre el líder

y los miembros de los grupos comunitarios, así

como el fluido intercambio de ideas e información.
